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Fragmentos “más o menos 
guaraníes” de una misión evangélica 
en el Ingenio La Esperanza

Mariana Espinosa

Presentación

La Esperanza es en la actualidad un pueblo del departamento de San Pedro 
de la provincia de Jujuy (Argentina) en donde la mayoría de los varones trabaja en el 
antiguo ingenio azucarero que le dio nombre al lugar. Además del trabajo, escaso y 
estacional, iglesias evangélicas, parentelas extensas y comunidades aborígenes gua-
raníes configuran las formaciones sociales que principalmente vinculan a los habitan-
tes y delinean la cultura local. De estas entidades, el ingenio y las iglesias evangéli-
cas, anteriormente obras misioneras, se enraízan en la génesis de un largo proceso 
social, económico y cultural. Este capítulo propone una etnografía histórica sobre 
estos fenómenos socio-culturales, a través de fuentes documentales y las memorias 
y experiencias de varones y mujeres adultos que actualmente viven en La Esperanza.

A fines del siglo XIX, la extensión del ferrocarril, la inversión de capitales 
y una ventajosa política fiscal estimularon la modernización de los antiguos ingenios 
azucareros del Noroeste Argentino (Girbal-Blacha 1992). Este auge de la industria 
azucarera sobrevino casi al mismo tiempo y estuvo estrechamente ligado a los planes 
del Estado para colonizar sus fronteras interiores. Los ingenios contribuyeron a la 
redefinición territorial. Las campañas militares al Gran Chaco y el posterior control 
de la región por el ejército tenían por finalidad asegurar a los patrones del azúcar los 
brazos indígenas que demandaban sus plantaciones y usinas. En diferentes momen-
tos del desarrollo de esta industria, las formas de reclutamiento fueron en base a  
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mecanismos violentos, pues es indudable que incluso quienes iban voluntariamente 
a trabajar lo hacían en un contexto de destrucción de las bases de sus economías y de 
sometimiento militar. Como resultado, grupos indígenas de las más diversas proce-
dencias devinieron trabajadores de estos enclaves agro-industriales (cf. Santamaría 
1992; Lagos 1992; Bossert y Córdoba 2015).

En 1882, un antiguo establecimiento azucarero de Jujuy fue adquirido por la 
familia inglesa Leach y refundado bajo el nombre La Esperanza. Cinco años más tar-
de, el misionero inglés John Linton, perteneciente al movimiento británico Christian 
Brethren o Plymouth Brethren, que en Hispanoamérica fue conocido como Herma-
nos Libres229, llegó a La Esperanza y dentro del ingenio estableció una misión entre 
los indígenas que allí vivían y trabajaban. Asimismo, en esta zona tempranamente 
se instalaron otros grupos misioneros: en 1911 los anglicanos de la South American 
Missionary Society (en adelante SAMS) y en 1920 los misioneros pentecostales es-
candinavos. Como fue expuesto en la Introducción de este libro, y según atestiguan 
sus capítulos, existen razonados estudios históricos y etnográficos sobre estos em-
prendimientos. Sin embargo, la evangelización y las acciones llevadas a cabo por Her-
manos Libres han permanecido prácticamente ignoradas. En el universo multiétnico 
de la región, los misioneros anglicanos y pentecostales extendieron sus acciones 
especialmente entre wichís y tobas, mientras que los Hermanos Libres, en el ingenio 
y sus alrededores y por un tiempo considerable, se orientaron hacia grupos de lengua 
guaraní, conocidos por entonces como “chiriguanos”230.

El emplazamiento misionero de los Hermanos Libres se consolidó duran-
te la primera mitad del siglo XX con el trabajo de distintos misioneros británicos; 
Thomas Easdale y su esposa Elizabeth Linton figuran entre los evangelistas que le 
dedicaron mayor tiempo a esta obra. En la década de 1960 se cumplió una etapa con 
el fallecimiento del matrimonio y la misión pasó a estar tutelada por misioneros nor-
teamericanos de la Conservative Baptist Foreign Mission Society que desde hacía 

229   Aunque no se acostumbra escribir con mayúscula los nombres de confesiones y grupos 
religiosos, en este capítulo optamos por hacerlo en todos los casos a fin de evitar una 
interpretación literal de los mismos.
230 saigNes y coMBès (1991) indicaron que en la unión tupi-guaraní y arawak (chané) se encuentra 
la génesis del chiriguano como una identidad mestiza. Existe cierto consenso en la utilización 
del término chiriguano para referirse un grupo diferenciado de otros grupos hablantes del 
guaraní que desde el siglo XVI ocupan parte de los territorios del oriente boliviano y del 
piedemonte andino y occidente chaqueño argentinos. Por su parte, saigNes (2007) postula que 
“chiriguano” deriva de una alteración del término guaraní chiriones que connota la idea de 
mestizaje, es decir, hijos de ellos y de indígenas de otras tribus. En la actualidad, para muchos 
guaraníes el término “chiriguano” tiene una carga peyorativa. Por otro lado y en contraste 
con lo anterior, desde 1980 el término “guaraní” es cada vez más usado como etnónimo auto-
identificatorio, tanto en Bolivia como en Argentina. Sobre la extendida presencia “chiriguana” 
en los ingenios azucareros de la región y sus relaciones con las misiones franciscanas 
consultar péRez Bugallo (2016) y su contribución en este libro.

tiempo circulaban por la zona. El centro del antiguo emplazamiento es palpable hoy 
en día en una iglesia ubicada al frente de una plaza del pueblo azucarero, a la cual 
se ligan desparramados cultos evangélicos o filiales que de ella dependen. A estos 
cultos concurren habitantesde La Esperanza y de San Pedro de Jujuy que guardan 
diversos e imbricados recuerdos sobre el pasado de la misión y del ingenio. Ade-
más de adscribirse como evangélicos o “creyentes”, activos o “apartados”, ellos se 
identifican como guaraní, “más o menos guaraní”, hablantes del idioma guaraní y/o 
recuerdan la identidad indígena de sus progenitores. La gran mayoría de sus padres 
y abuelos llegaron desde Bolivia a trabajar en el ingenio. Otros, recuerdan su llegada 
como consecuencia de la Guerra del Chaco. A lo largo de las transformaciones socia-
les y económicas que vivió la región en La Esperanza, la misión evangélica y la sinergia 
de actividades y obligaciones de la proletarización indígena fueron los vectores que 
demarcaron el devenir de la reproducción étnica y social de los grupos de lengua 
guaraní. El resultado fueron nuevas configuraciones culturales y formas de identifica-
ción: manifestaciones trasformadas de los misioneros, del estilo de vida que imponía 
el ingenio y de la estructura socio-cultural guaraní. 

El objetivo general de este trabajo es describir y conocer los procesos so-
cio-históricos de los que emergen las actuales configuraciones culturales, centrando 
la mirada en la misión evangélica. El estudio se extiende en un arco temporal que va 
desde la génesis y desarrollo de la misión hasta el fallecimiento de los misioneros 
británicos que allí trabajaban, la llegada de los misioneros bautistas y un acercamien-
to a los procesos desencadenados de allí en más. Este trabajo no constituye una his-
toria de la misión, sino la restitución de rasgos generalizables, de acontecimientos y 
de las memorias sobre la presencia misionera entre los guaraníes del ingenio que en 
fragmentos variables fui recogiendo en fuentes orales, documentales y etnográficas-
como así también en bibliografía especializada y apologética231. 

El ingenio La Esperanza, las relaciones interétnicas y las misiones protestantes

Los territorios del ingenio azucarero La Esperanza se expanden sobre el 
valle del Río San Francisco y su sede se localiza a unos pocos kilómetros de la unión 
de los ríos Grande y Lavayén, en la provincia de Jujuy. En el periodo tardo colonial, 
la región constituía la frontera oriental de la Intendencia de Salta del Tucumán que 
se articuló con el Gran Chaco a través de fuertes, haciendas-estancias y misiones 
católicas. También, tempranamente se definió como zona de ganadería y producción 
de azúcar basada en la explotación del indígena (Teruel 2005). Especialmente hacia 

231 En este trabajo incluyo información recopilada en cuatro estancias de campo que realicé 
en la región del piedemonte andino jujeño y occidente chaqueño entre diciembre del 2013 
y julio del 2015. Quisiera expresar mi sincero agradecimiento a todos los pobladores de La 
Esperanza, San Pedro de Jujuy, Ledesma y Tartagal que generosamente colaboraron en esta 
investigación.
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finales del siglo XIX se intensificó la convergencia entre intereses de extranjeros 
(por explorar y explotar nuevos recursos), de las elites provinciales y porteñas y 
del Estado argentino para desplazar las fronteras internas e incorporarlas, subordi-
nadamente, al capitalismo mundial. La extensión del ferrocarril a Tucumán en 1876, 
la apertura del proceso de inversión de capitales y una “ventajosa política fiscal” 
derivaron en la modernización de la industria azucarera del país (Girbal-Blacha ibid.: 
14). Ese mismo año, Roger Leach llegó a San Pedro como parte de un proyecto más 
amplio que exploraba en Sudamérica la posibilidad de renovar las antiguas haciendas 
de trapiche de madera. En aquellos años, Leach instaló un trapiche de hierro y una 
planta refinadora en el Ingenio San Pedro, propiedad por entonces de Miguel Fran-
cisco Aráoz. En 1882, el antiguo ingenio se refundó bajo el nombre La Esperanza y, 
con nuevos propietarios, Roger Leach se sumó a la nueva firma denominada “Socie-
dad Aráoz, Ugarriza, Uriburu y Compañía”. En 1886, se recompuso la firma quedando 
solamente dos de los anteriores dueños (“Sociedad Araoz y Leach”). Mientras tan-
to llegaron sucesivamente los hermanos Walter, Stephen, Frank, Norman y William 
Leach. Algunos de ellos trabajaron en el ingenio Ledesma hasta que en 1893 crearon 
la Sociedad Leach Hermanos, con sede en San Lorenzo, actualmente Calilegua. A los 
pocos años, esta sociedad arrendó el ingenio La Esperanza y en 1899 lo adquirió to-
talmente (Sierra e Iglesias 1998: 24-38). 

“Es evidente”, señala Teruel,“que la primera expansión republicana sobre 
el Chaco […] promovidas conjuntamente entre los gobiernos salteño y nacional, se 
encontraban vinculadas con estos intereses económicos”(ibid.: 26). La prolongación 
del ferrocarril hasta Jujuy y la creación del ramal ferroviario Perico-Embarcación 
reconfiguraron el espacio y consolidaron el camino hacia una nueva etapa para la 
plantación de caña y la producción de sus derivados. Particularmente el ramal C-15 
del Ferrocarril General Belgrano fue decisivo ya que permitió el tráfico de la cadena 
productiva de los ingenios La Mendieta, La Esperanza, Ledesma y San Martín del Ta-
bacal cuando se conectó con el ramal que llegaba hasta la ciudad de Orán232. Aunque 
las economías de esta frontera invariablemente usufructuaron el trabajo indígena, 
fue especialmente en esta etapa de modernización cuando tuvo lugar la demanda de 
grandes contingentes de mano de obra (Bossert y Córdoba 2015).

Salvo excepciones, los grupos indígenas del Gran Chaco no concurrían a 
la zafra si no eran buscados en el interior de la región. Se trataba de expediciones 

232 El ramal C-25 que une Formosa con Embarcación empezó a construirse en 1908, pero es 
en 1931 cuando se conecta con el C15, el ramal que inicia en Perico y termina en Pocitos y 
conecta a los ingenios del piedemonte andino. En consecuencia, en la fase de despegue de 
los ingenios, los indígenas del Chaco realizaban largas caminatas rumbo al oeste y en algunos 
casos el ferrocarril los trasportaba desde Embarcación a los ingenios. Después, cuando 
finalizó la construcción de los rieles del C-25, los grupos del Chaco utilizaron el ferrocarril para 
desplazarse hacia los ingenios. Para el caso de los traslados de grupos wichís, véase fRaNceschi 
y dasso (2015: 83) y MoNtaNi (2015b: 27-28).

“buscadoras de indios” lideradas por “mayordomos” que persuadía a los caciques 
a través de promesas y regalos. El ejército "daba información, apoyo logístico a los 
conchabadores y presionaba a los reacios" (Lagos ibid.: 65). Estos mecanismos re-
sultaban eficaces en un contexto de creciente acorralamiento militar y colonización 
ganadera que socavaba las bases de la economía cazadora y recolectora de los grupos 
del Gran Chaco (Lagos ibid.: 63; Bossert y Córdoba ibid.: 116)233.

En cuanto a los grupos guaraníes del oriente boliviano, en las fuentes y 
la bibliografía predomina la afirmación de que, después del avance militar y las su-
cesivas derrotas de la resistencia indígena, migraban voluntariamente al Noroeste 
Argentino. En 1908, Nordenskiöld escribía: “Los indios que viven en Bolivia llaman a la 
Argentina ‘Bapurenda’ que significa: allí hay trabajo. Cada año vienen miles de indios 
del Chaco argentino y de Bolivia a las fábricas de azúcar para buscar trabajo” (2002: 
4). Mbaporenda o los ingenios significaba también tierra de asombro, de aprendizaje, 
de la abundancia y hacia allí confluían. ¿Cuál era el contexto de este desplazamiento? 
A mediados del siglo XIX, en Bolivia recrudecía la presión del ejército, el avance de 
los colonos que se apropiaban de tierras y mano de obra indígena y se derrumbaba 
la resistencia chiriguana por recuperar su territorio. Inicialmente, la migración fue 
en pequeña escala y estacional y dirigida por los conchabadores de indios que podían 
ser, incluso, capitanes indígenas234. Con el cambio de siglo, el problema tomó carác-
ter de Estado. Sin brazos indígenas, las haciendas y las misiones progresivamente se 
desmembraban. Las autoridades bolivianas intentaron poner fin al éxodo pero este 
parecía un fenómeno inevitable (Lagos ibid.: 64; Langer 1995b: 263). 

Es conocido el hecho de que los indígenas se incorporaron desigualmente 
como mano de obra en los ingenios. En Jujuy, a inicios de siglo XX el grueso de los 
trabajadores temporarios eran matacos, tobas y otros grupos del Chaco como así 
también de la Quebrada y la Puna. Entre los permanentes, la mayoría eran criollos 
y chiriguanos. En los sectores de fábrica, talleres y acarreo también predominaban 
chiriguanos (Lagos ibid.: 56)235. Esta escala encontraba su correspondencia en la 

233 Por ejemplo, dasso y fRaNceschi muestran que los wichís de misión Nueva Pompeya vieron 
como opción los ingenios ante la sumisión laboral en el que se encontraban en el Chaco, 
“semejante al de la antigua encomienda” (2015: 70). Montani, por su parte, muestra el tipo de 
bienes materiales (artefactos) valorados e incorporados por los wichís en las temporadas de 
trabajo en los ingenios del piedemonte (MoNtaNi 2015b). Ambos estudios amplían la lista de 
factores de expulsión y atracción de los grupos indígenas a estos establecimientos industriales. 
234 Sobre este asunto puede verse la historia de líder chiriguano Mandeponay que ejerció el 
conchabo de los indígenas de la misión franciscana de Machareti a fin de conducirlos a los 
ingenios de Jujuy para trabajar en la zafra. Señala Langer: “El trato parecía demasiado bueno 
para ser verdad. Por un lado su gente podía hacer más del doble en salarios de lo que ellos 
recibía en Bolivia. Por otro lado el trabajo era sólo temporal, y no requería una migración 
permanente fuera de la misión” (laNgeR 1995a: 246-247).
235 A los fines de nuestra exposición, estamos dejando de lado una gran diversidad de grupos 
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distribución humana en los ingenios. Los lotes se definían por la identificación ét-
nica de los trabajadores como así también por la economía de las viviendas. Bos-
sert evidencia que tal división no obedecía exclusivamente a los fines prácticos de 
aprovechar los limites étnicos preexistentes, homologándolos al plano laboral, sino 
que “plasmaba concepciones anteriores sobre las diferencias más generales, entre 
chiriguanos [...] y el resto de los indígenas que se empleaban en los ingenios” (2012: 
222). Los chiriguanos eran colocados en el puesto más alto de una pirámide etnocén-
trica que juzgaba en los indígenas sus potencialidades para el trabajo asalariado y su 
adaptabilidad a los modos occidentales de vida. En este sentido los ingenios fueron 
un lugar donde se gestaron nuevas identidades étnicas. “Chaguanco” fue el etnóni-
mo para referir a los avá, chanés, isoseños y simbas que constituían la mayor parte 
de los grupos guaraní hablantes (Bossert ibid.: 230). Así también, Bossert muestra 
y problematiza que “dentro de los ingenios las tareas, la vivienda, los sueldos y el 
atuendo aproximaban los chiriguanos a los criollos, y de este modo los oponían a un 
vasto conjunto designado ‘indio’” (ibid.: 234). 

Este marco de relaciones y representaciones, cuyos rastros perviven en la 
actualidad, no es mero apartado de contextualización obligada. A lo largo del trabajo 
veremos que la comprensión del proceso que engloba las relaciones entre misione-
ros e indígenas no es inteligible si no tomamos en consideración estos principios de 
división social y cultural. Como ya fue adelantado, en este escenario tempranamente 
se instalaron tres grupos de misioneros protestantes: Hermanos Libres (1887), an-
glicanos (1911) y pentecostales de la misión escandinava (1920). Sabemos también 
que en 1911 los hermanos Leach permitieron a los anglicanos de la SAMS la creación 
del puesto misionero Los Urundeles en las proximidades del ingenio. Esto favore-
ció el contacto directo con parentelas indígenas que acampaban en los bordes del 
mismo. Este puesto parece haber sido el lugar desde el cual los anglicanos idearon 
la misionalización hacia el territorio chaqueño, espacio privilegiado en su accionar 
(Gordillo 2010; Córdoba, Montani y Gómez en este volumen). La primera misión fue 
El Algarrobal, luego Misión Chaqueña, fundada en 1914, en tierras también cedidas 
por los Leach (Torres Fernández 2007-2008). Por otro lado, en 1914 el misionero no-
ruego Berger Johnsen arribó al pueblo de Embarcación (Salta), cercano al ingenio 
San Martín del Tabacal, y dispuso la construcción de una estación misionera inaugu-
rada en 1920 (Ceriani Cernadas 2011, Lavazza en este volumen). El cuanto a los Her-
manos Libres, el origen de la misión data en 1887 cuando el misionero John Linton 
llegó a La Esperanza y con apoyo de los Leach estableció al interior del ingenio una 
misión entre guaraníes. 

étnicos, inmigrantes de provincias del NOA y trasatlánticos que constituyeron el amplio arco 
de trabajadores de los ingenios jujeños durante la primera mitad del siglo XX. Para profundizar 
en las relaciones interétnicas de los ingenios del NOA véase BosseRt (2012; 2013).

La Misión de La Esperanza

Los misioneros que colaboraron en esta misión pertenecieron en su ma-
yoría a un movimiento evangélico británico que tuvo su origen en el primer cuarto 
del siglo XIX y que en Hispanoamérica fueron conocidos como “Hermanos Libres” 
y “Asambleas de los Hermanos”. Los protagonistas eran creyentes que protestaban 
por lo que evaluaban como condiciones de frialdad espiritual, formalismo y sectaris-
mo en el contexto protestante británico del siglo XIX. En la ciudad de Plymouth se 
expresó uno de los grupos más dinámicos, de allí la trascendencia del nombre Ply-
mouth Brethren. Las prácticas del movimiento fueron estimuladas por una vuelta a la 
“sencillez” de la iglesia primitiva y la crítica al denominacionalismo que fragmentaba 
la comunión y unidad a que debían aspirar los creyentes. En efecto, las característi-
cas del movimiento en sus comienzos fueron: reunirse a celebrar la Cena del Señor 
sin la presencia de un clérigo ordenado; el dedicado estudio de las Escrituras; y el 
interés misionero (Nelson 1989: 414-515). En Sudamérica, siguiendo las prácticas de 
origen, las obras misioneras tomaron el nombre de la ubicación geográfica (barrio, 
ciudad, calle)236. Teniendo en cuenta que La Esperanza no constituía una jurisdicción 
autónoma, en las fuentes misioneras la referencia a la misión que nos ocupa es “mi-
sión de San Pedro”. Otra variante aparece entre los actuales creyentes quienes la 
recuerdan como “Misión Cherenta”237.

Imagen 8. Mujeres guaraníes de Misión Cherenta, circa 1925-1930,La Esperanza, San Pedro, 
Jujuy. álbum personal de Allan Easdale.

236 Sobre la génesis y desarrollo de los Hermanos Libres en la Argentina véase espiNosa (2014).
237 Cherenta en guaraní designa “mi casa”, “mi lugar” o “mi comunidad”. Entre los actuales 
pobladores de La Esperanza, el significado más extendido es “mi casa”.
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Como ya hemos adelantado, John Linton llegó a La Esperanza a fines del 
siglo XIX (Anónimo 1944: 346). En 1908, llegó el escocés Thomas Easdale quien al 
poco tiempo contrajo matrimonio con Elizabeth Linton, hermana del primero. Los 
esposos asumieron la tutela de la obra misionera del ingenio, mientras que John 
Linton, siguiendo los recorridos migratorios guaraníes, fundó una misión en San An-
tonio de Parapetí, Bolivia. Esta misión también recibió la asidua ayuda de Thomas y 
Elizabeth; sin embargo estos permanecieron mayor tiempo en La Esperanza y allí 
murieron al promediar el siglo XX (Easdale 1988: 93). Entre los misioneros Herma-
nos Libres que circularon por la misión podemos nombrar al neozelandés Ernest 
Heycock, quien colaboró por dos años y medio hasta su fallecimiento en 1923 (Payne 
1923: 107). Entre los años 1920 y 1940, colaboraron los canadienses Herbert Gerrard 
y Reginald Powell (Clifford 1972: 24-26). Este último había llegado por otros medios 
a la Argentina con el objetivo de evangelizar a los indígenas del noroeste. En terreno 
entabló amistad con los misioneros Hermanos Libres y pasó a acoplarse a sus obras 
misioneras, primero en la provincia de Jujuy y después en Tucumán (Powell 1998). A 
mediados de 1940, el misionero menonita Josephus Shank informó sobre la presen-
cia de los matrimonios misioneros Easdale y Dickson (Shank s.a.-a). De acuerdo a 
fuentes fotográficas, Enrique y Maisie Dickson estuvieron en La Esperanza parte de 
las décadas de 1930 y 1940. Allí contrajeron matrimonio. De acuerdo a Lunt, a media-
dos del 40 la pareja se “transfirió a la SAMS” y habría desarrollado sus actividades en 
Misión La Paz (Lunt 2011: 26). La lista de misioneros que trabajaron en La Esperanza 
y alrededores es más extensa. Sin embargo, es posible demarcar una etapa donde las 
acciones misioneras protestantes tenían como epicentro La Esperanza y al matrimo-
nio Easdale hasta su desaparición.

Los pobladores afirman que Misión Cherenta se ubicaba en el barrio de La 
Esperanza denominado “San Cayetano”, a pocos metros de la fábrica de azúcar. Como 
adelantamos, este sitio fue cedido por los Leach como así también la casa en donde 
vivían los misioneros. La ubicación de Cherenta es consecuente con la jerárquica dis-
tribución de los grupos indígenas en el espacio del ingenio en función de la división 
del trabajo (cf. Lagos 1992; Gordillo 2010; Bossert 2012). En 1907 se registra que en La 
Esperanza chorotes, wichís y tobas vivían en tolderías ubicadas alrededor de los cam-
pos de plantación, mientras que los “chiriguanos por el contrario habitaban en toldos 
a su disposición por la administración del ingenio” (Lehmann-Nitsche 1907: 54-46 en 
Bossert ibid.:221). Bialet Massé relató que al ingenio “se entra por una calle ancha 
y recta entre cañaverales, más altos que los de Tucumán [...] Se llega a unas casitas-
ranchos en línea recta semejantes a los de los ingenios de Tucumán. Están ocupadas 
en su mayor parte por chiriguanos [...]” (1905: 74). En el lugar donde se ubicaba el 
templo, hoy se encuentran un par de añejos eucaliptos y el resto del terreno es una 
amplia cancha de fútbol que de un lado se diluye en plantación de caña y hacia el otro 
se funde en caseríos donde viven parentelas guaraníes.

Más allá del número de misioneros que colaboraron en la misión de La 

Esperanza, los vecinos recuerdan con especial énfasis a “don Thomas” y “doña Eli-
za”. Entre alguno de los temas que prevalecen en las memorias, cabe destacar aquel 
entonces como un tiempo de aprendizaje. Clemente, un hombre de 80 años que vive 
en La Espernza y fue criado en la misión, me comentó:Nosotros, los que somos más 
o menos guaraníes, hemos aprendido a escribir y a leer en lo que era la escuela domi-
nical. La mayoría de los viejitos hemos aprendido a leer y escribir ahí, en la escuelita. 
Cuando íbamos a la escuela pública ya íbamos sabiendo [...].

Clemente, Donato, Segundo, Clemencia, Alicia y tantos otros rememoran 
positivamente la enseñanza de la escuela dominical. Muchos hombres y mujeres 
que hoy promedian los setenta y ochenta años, allí se iniciaron en la escritura. Ellos 
recuerdan a sus padres como “analfabetos”, término que no connota un sentido 
peyorativo hacia sus antepasados sino la carencia de una destreza exigida desde el 
punto de vista civilizador y apreciada por ellos en aquél tiempo. En el contexto de los 
ingenios, las prácticas de escritura fueron adquiriendo creciente valor. Entre otras 
razones puede mencionarse que los acuerdos laborales escritos, aunque sin mucho 
éxito, a veces servían como salvaguarda de los abusos patronales (Bialet Massé ibid.: 
34-35). La bibliografía también ha mostrado el valor asignado a la libreta de concha-
bo y del certificado de bautismo como auténticos salvoconductos (cf. Gordillo 2006; 
Ceriani Cernadas 2015; Tola 2016) para la circulación en los territorios sitiados por la 
violencia de la reciente conquista y colonización238. A esto deben sumarse las venta-
jas que el aprendizaje de determinados saberes podía tener en la estructura laboral 
de los ingenios. Además de la escritura, los vecinos también evocan aquel tiempo 
cuando aprendieron a ejecutar instrumentos musicales. El acordeón y el armonio 
son algunos de los recordados. Clemente aprendió a tocar el armonio con doña Eliza 
y después continuó sus estudios en una escuela de música. Veremos más adelante 
que estas artes fueron especialmente valoradas e incorporadas por los guaraníes. 
Por otro lado, y en menor medida, otros recuerdan que Thomas les enseñaba a labrar 
y sembrar la tierra; puesto que sus padres trabajaban muchas horas en el ingenio, de 
niños pasaban considerable tiempo con los misioneros acompañándolos en dichas 
tareas.

Clemente comenta: “algunos de ellos habían aprendido a hablar el idioma 
de aquí; el guaraní. No todos. Don Thomas y doña Eliza hablaban tres idiomas, el 
inglés, el español y el guaraní.” Al respecto Donato agrega que “En San Antonio [lote 
del ingenio], al ladito nomás había una iglesia en una casilla que dio la empresa. Ahí 
hacían reuniones. Y todos eran guaraní. Predicaban en guaraní”. Los misioneros Tho-
mas Easdale, así también Heycock y el matrimonio Dickson evangelizaban en guaraní 
(Payne 1923: 107). No obstante, el trabajo de alfabetización se hacía, de acuerdo a 

238 goRdillo refiere a este tipo de documentos como un “pasaporte” que individualizaba el 
beneficio de circulación y que era emitido por personas concretas de influencia como agentes 
estatales, terratenientes, comerciantes, exploradores y misioneros (ibid.: 176). 



202  §  Ma R i a N a  es p i N o s a teRceRa paRte. pRocesos históRicos y siMBólicos.   §  203

algunos testimonios, en español. Por el contrario, Donald Easdale, hijo del matri-
monio misionero, indicó que sus padres habrían traducido fragmentos de la biblia 
al guaraní que distribuían tanto en Bolivia como en Argentina(Easdale 1988: 93). En 
territorio nacional, donde una buena parte de obras de los Hermanos Libres se diri-
gió a inmigrantes transatlánticos y criollos, se utilizaban traducciones del evangelio a 
varias lenguas. Sin embargo, hacia 1940 la mayoría de las misiones e iglesias se ade-
cuaron complemente al español como lengua de transmisión de saberes y prácticas 
evangélicas. 

En cuanto a algunas misiones de los Hermanos Libres entre grupos indíge-
nas en Sudamérica, podemos nombrar dos casos de traducciones bíblicas a lenguas 
indígenas durante la primera mitad del siglo XX: Brown junto a otros misioneros, 
fueron responsables de una versión revisada del Nuevo Testamento en quechua, pu-
blicado en Bolivia y en Paraguay; Gordon Airth publicó tres libros en guaraní con el 
apoyo de Scripture Gift Mission y colaboró en traducciones bíblicas (Stunt et. al. 1972: 
604). De acuerdo al estado de avance de esta investigación, considero que en el caso 
concreto de la misión de La Esperanza, hasta la muerte de los Easdale fue frecuente 
el uso del guaraní para la evangelización, al tiempo que para la alfabetización se pri-
vilegió el español. Esto último debido a un contexto de progresiva incorporación de 
formas de vida occidentales que promovían la misión, el ingenio y el Estado nacional. 
No obstante, el uso del guaraní continúa vigente entre adultos mayores, menguando 
considerablemente entre las nuevas generaciones. El asunto de la lengua marcaría 
una diferencia sustantiva con los misioneros anglicanos, quienes dedicaron una par-
te primordial de su trabajo a estudiar las lenguas vernáculas como medio para cono-
cer el sistema cultural indígena y, posteriormente, emprender una reforma moral 
(Montani 2015a)239.

En 1944, el misionero menonita Shank informó que en la misión de La Es-
peranza ya existían “indios pastores” y “maestros de escuela” (s.a.-a)240. El interés 
de los misioneros por la formación de líderes es evocadopor los actuales vecinos, 
quienes rememoran que en los años 40 y 50 un significativo número de indígenas 
salían a predicar el evangelio por lotes del ingenio, solos o junto a algún extranjero. 
Se nombra San Antonio, Parapetí, Miraflores, El Puesto, Arrayanales, todos lotes del 
ingenio que conformaban el territorio de evangelización privilegiado por los misio-

239 Esta diferencia de método entre anglicanos y Hermanos Libres introduce matices a la 
comprensión del tipo de reforma moral que los protestantes del periodo buscaban realizar. 
Al incluir técnicas etnológicas y etnográficas se producía un conocimiento antropológico del 
sujeto a evangelizar. Como resultado, los misioneros de la SAMS dejaron un vasto corpus 
documental y bibliográfico que actualmente es aprovechado por quienes se dedican a la 
etnografía chaqueña. Ver al prespecto los capítulos de Córdoba, Montani y Gómez en este 
libro; también goRdillo (1999; 2004); tóRRes feRNáNdez (2007) y góMez (2016).
240 Sobre este misionero de importante trascendencia en la configuración del campo 
evangélico indígena chaqueño consultar los capítulos de López y Altman en este libro.

neros y cuyos topónimos, en algunos casos, corresponden a los lugares de origen 
de los trabajadores. Buena parte de estas obras continúan vigentes bajo tutela de 
Hermanos Libres o Bautistas, cuestión que explicaremos más adelante. 

En relación a Herbert Gerrard y Reginald Powell, quienes estuvieron de 
modo permanente en tierras jujeñas aproximadamente entre 1920 y 1940, las fuentes 
informan de las frecuentes campañas que lideraban en tiempos de zafra (Bevan 1972: 
26). En el 1948 Powell consiguió un “coche bíblico” y junto a un colportor se dedicó 
a “las actividades al aire libre en los ingenios” (ibid.: 117). La zafra fue un tiempo y 
lugar privilegiado para el intercambio simbólico y material entre misioneros e in-
dígenas. Al menos son reconocidas dos facetas de tales intercambios: por un lado, 
aquella que resalta un tiempo de communitas entre los diferentes grupos indígenas, 
un lugar de solidaridad interétnica y de anti-estructura (Turner 1988) que se expre-
só, por ejemplo, en la invención del llamado nmi’o baile del sapo. A causa de esto, 
también se trató de un tiempo indeseado o al menos temido por algunos misioneros 
tanto protestantes como católicos. Sin embargo, es interesante cómo el nmi’ devino 
un ritual del movimiento evangelio entre los tobas (Citro 2008: 262; Ceriani Cerna-
das 2015: 59). Aunque este peculiar baile sea adjudicado a tobas y wichís, sus rasgos 
yuxtapuestos a otras performances también se encuentran en los rituales de alaban-
za de iglesias guaraníes del occidente chaqueño. Por otro lado, en las memorias de 
los guaraníes la zafra suele ser narrada como un lugar privilegiado para la difusión 
y expansión de los elementos de una nueva identidad indígena y evangélica. Ceriani 
Cernadas (2011) menciona el caso del wichí Santos Aparicio, que en su carácter de 
lenguaraz se convirtió en portavoz del evangelio desde Embarcación hasta el pueblo 
petrolero de Vespucio. 

Nos interesa introducir la historia del guaraní y pastor Jacinto Romero 
quien a fines de los años 60, junto al apoyo de misioneros bautistas norteamericanos, 
gestionó las tierras para el establecimiento de Misión Cherenta en Tartagal (Provin-
cial de Salta). Sin embargo, la génesis de esa misión se remonta a cuando Jacinto 
conoció el evangelio mientras trabajaba en el ingenio La Esperanza. A medidios de la 
década de 1960, Romero decidió regresar a Bolivia. Por imposición de gendarmería 
fracasó en su intento y resolvió quedarse junto a otras familias en La Loma. En dicho 
lugar, Robert Leggat de los Hermanos Libres había iniciado, desde aproximadamente 
1930, una misión entre guaraníes, al igual que en Yacuy (Viejo Yacuy) y en Tartagal. 
Su familia recuerda haber asistido a la iglesia de los Hermanos Libres de la calle 
Aráoz de Tartagal hasta que finalmente adquirieron sus propias tierras y fundaron 
Misión Cherenta, ubicada al este de tal ciudad. Entendemos a la zafra como una inter-
sección; quizás la más significativa entre los flujos de circulación producidos por las 
migraciones estacionales a los ingenios, los desplazamientos por efecto de la Guerra 
del Chaco, las redes de parentesco y las redes misioneras de los Hermanos Libres 
entrelazadas a todo lo anterior. Se infiere que la zafra fue un ámbito privilegiado para 
la expansión del evangelismo, por parte de misioneros extranjeros y guaraníes. 
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La iglesia anglicana también aflora en el recuerdo de los pobladores. Su 
capilla fue construida a finales del siglo XIX y se denominó St. George’s Church. Un 
historiador sanpedreño informa que la misma era atendida una vez al mes por un 
pastor residente en la ciudad de Salta (Sierra e Iglesias ibid.: 121). Por otro lado, los 
testimonios afirman que Thomas Easdale prestaba servicio religioso en dicha iglesia 
entre los residentes ingleses y que en Cherenta lo hacía entre los indígenas. Con-
versando sobre Thomas Easdale, Segundo comentó: “Él era el líder en La Esperanza. 
Él solía asistir también a la [iglesia] anglicana. Porque los dueños del ingenio eran 
anglicanos de profesión, es decir, en el sentido religioso. Ellos tenían una iglesia que 
existe aún; una iglesia anglicana donde hablaban y cantaban todo en inglés”. 

Imagen 9. Capilla anglicana en La Esperanza, San Pedro, Jujuy. 
Foto: Mariana Espinosa

La buena relación entre los misioneros y los Leach es evidente por la posi-
ción de Easdale como ministro ad hoc del culto anglicano, por la cesión del terreno 
para la misión de los “Hermanos Libres”, por el permiso para evangelizar al inte-
rior del establecimiento azucarero, por la posición de algunos hijos del matrimonio 
Easdale en altos puestos del ingenio. En el recuerdo de nuestros informantes, Eas-
dale aparece alentándolos a la tarea de evangelizar a sus pares en el contexto del 
trabajo en el ingenio. Aunque la primera generación de guaraníes invariablemente 
se proletarizaba, la siguiente generación nacía en un contexto en que el ingenio se 
tornaba un pueblo y se abrían posibilidades de realizar otras actividades al margen 
de la fábrica. Clemente recuerda que él hubiera deseado ser “militar de carrera”, 
pero que los misioneros lo alentaron a estudiar para ser evangelista. Finalmente fue 

pastor y obrero hasta que lo echaron de la fábrica en los años 90. Otro caso fue el 
de Segundo a quien convencieron de ser evangelista por tiempo completo, aunque al 
quedar trunco este objetivo uno de los hijos de Easdale le consiguió un puesto en el 
ingenio. El total de mis entrevistados además de pertenecer o haber pertenecido a 
algún grupo evangélico animado por los misioneros, trabajó en el ingenio. En la am-
plia región del Gran Chaco, en términos generales, es posible decir que los roles de 
los misioneros fue variable según confesión, ciclo de los establecimientos religiosos 
y de las industrias también. Su relación con los patrones agrícolas e industriales era 
ambigua e inestable; oscilaba entre alianzas, disputas y competencias. De cualquier 
manera, por el tipo de enseñanzas que impartían, sin duda los misioneros fueron 
funcionales al asentamiento y pacificación de la fuerza de trabajo indígena aunque en 
algunos casos también realizaron denuncias humanitarias (Bossert y Córdoba ibid.). 
Veremos a seguir cómo en el proceso misional aquí enfocado afloran representa-
ciones sobre “progreso” y “civilización” que convergen con un imaginario colonial 
extendido en la región.

Vivir y trabajar en el ingenio 

Ingenio y misión parecen realidades inseparables. El tiempo en el que 
La Esperanza perteneció a la familia Leach coincide con el ciclo de los misioneros 
extranjeros. Para ahondar en tal relación buscaré delinear algunos temas sobre la 
experiencia de vivir y trabajar en el ingenio241. Entre los actuales pobladores emer-
gen recuerdos gozosos, ambiguos, críticos y negativos en torno a “la época de los 
Leach”. Esta culmina en la década de 1960. Desde entonces la usina tuvo altibajos 
económicos. La ausencia de los ingleses es percibida como el inicio de un proceso 
de decadencia. Ello encuadra valorativamente las memorias compiladas durante el 
reciente trabajo de campo. 

Un sentimiento de pertenencia al pueblo-ingenio es frecuentemente afir-
mado en contraposición a otros pueblos, como San Pedro y Libertador, y a otros inge-
nios, como Ledesma y La Mendieta. Esta orientación en las identificaciones en cierto 
modo puede asociarse al marco histórico de relaciones y jerarquías interétnicas 
y discursos desde sectores dominantes que contribuían a oponer a los guaraníes 
en relación a los demás grupos indígenas (Bossert 2012; 2013). De tales discursos 
también emergían las diferencias entre ingenios y patrones. Es conocido que Bialet 
Massé, en su famoso informe de 1905, distinguía a La Esperanza del resto de los 
establecimientos de la región:

241 La reciente compilación de cóRdoBa, BosseRt y RichaRd (2015) ha enriquecido el conocimiento 
sobre la relación entre grupos indígenas e ingenios u otras industrias agrícolas y/o extractivas 
del Gran Chaco (espiNosa 2016). Sin embargo, aún no contamos con suficiente información 
sobre los modos de vida al interior de muchos enclaves industriales de la región.
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[…] y todos quieren trabajar con estos señores [Leach], porque lo conve-
nido se cumple estrictamente; favorable o adverso, no le buscan recodos, 
cumplen; y como el resultado de trabajar con otros es peor, saber a qué 
atenerse es una ventaja innegable. Además, su trato es correcto, jamás ve-
jan a nadie y favorecen a muchas gentes, y aunque se tenga la convicción 
de que lo que dan, del trabajo sale, es lo cierto que otros no dan ni eso, ni 
nada, y los señores Leach tienen rasgos de bondad que no se olvidan. Ellos 
han introducido aquí la vida medio civilizada; se vive muy pobremente, pero 
se vive y vive mucha gente (1905: 73).

Los señores Leach pueden atravesar todo el Chaco, seguros de que no hay 
indio que los mire mal, pero encuentran insuficiente el salario y la comida 
escasa, sobre todo la carne. Les dan mucha piltrafa y quisieran más y mejor 
(ibid.: 79).

Desde este punto de vista, vivir en La Esperanza parecía una mejor condi-
ción respecto a quienes lo hacían en torno a otros enclaves agro-industriales. Sobre 
la época de los Leach se informa que La Esperanza contaba con almacén, carnicería, 
lechería, matadero, hospital y escuela; recursos de una época de abundancia que a 
partir de los años ’60 se fue desfigurando con el cierre de proveedurías, el desem-
pleo y otras carencias. Alicia, nacida y criada en la misión, sentencia: “los que vinieron 
después no vinieron con mente limpia”. Entre la enorme variedad de objetos o bie-
nes que llegaban, se distribuían y se comercializaban en el ingenio, se destaca que 
traían “ropa importada”, “ropa para vestir”, “ropa finísima”.

Alicia: Toda esa parte era del almacén. 
Clemente: y ese que vos decís, sí existía, era el depósito del almacén. Ahí 
descargaban las cosas y después lo traían para acá, para vender. Traían de 
todo: ropa importada: camisa, pantalón. 
Alicia: Pero todo era de vestir, nada de vaqueros. Todo era de vestir. 
Clemente: Si, todo, todo. ¡Ropa finísima! 

Los interlocutores guaraníes reviven la atracción por estos objetos. Situa-
ción similar también puede encontrarse en los testimonios recogidos por Hirsch 
(2004) entre grupos residentes en Bolivia que trabajaban en los ingenios argenti-
nos242. El asombro y atracción que generaba la posibilidad de adquirir determinados 

242 Por ejemplo: “Para Don Chiraye a pesar de la explotación a la cual se veían sujetos los 
zafreros: “Mbaporenda es bueno porque siempre hay trabajo, y pagaban bien y en ese tiempo 
el dinero valía, 15 centavos costaba un kilo de azúcar, un kilo de carne, un peso costaba una 
camisa. La ropa era buena” […] “Doña Helena, una mujer de más de 70 años recordó con 
lágrimas en los ojos sus viajes a Mbaporenda: Helena: Fui a Mbaporenda cuando era chica, 

objetos también es conocido para el caso de los tobas y wichís (Gordillo 2006; Mon-
tani 2015b) A diferencia de estos grupos, al estar asentados de forma permanente al 
interior del ingenio los guaraníes accedían con mayor facilidad a este repertorio de 
cultura material. No obstante, en Bolivia habían tenido una activa participación en las 
ferias, a propósito, Langer indicó que “los chiriguanos fueron una parte integral de la 
economía de la región no sólo como trabajadores sino también como consumidores. 
Ellos compraban muchos productos que no podían producir, tales como machetes, 
armas, ropa y coca” (Langer1995b: 259)243. El asunto de los bienes deseados e in-
corporados por los guaraníes se extiende a transformaciones en los cuerpos y las 
vestimentas. Las fuentes y bibliografía sobre el tema remarcan la singular apariencia 
de los chiriguanos. El informe de Bialet Massé ilustra sobre sus atuendos, actitudes 
y su poder relativo frente a otros indígenas: “Cristiano o no, es de una buena cons-
titución y estatura; bien plantado y bien vestido”; “usa la misma montura y el mismo 
lazo del gaucho” (1905: 83). La tendencia a la apariencia “gaucha” de algunos grupos 
guaraníes es una constante más allá de la conversión.

Clemente, entre risas ambiguas, declaró que La Esperanza era una “colo-
nia inglesa”. La acción gubernamental o estatal no existía. Para ellos “todo lo hacían 
los Leach”, todo pertenecía a ellos: tierras, fábricas, edificios, casas, etc. A lo largo de 
la primera mitad del siglo XX, los Leach crearon instituciones y promovieron activida-
des para todos los estamentos sociales. Las actividades deportivas se dividían entre 
los equipos de futbol de cada lote y el club de empleados superiores (The Esperanza 
Sports Club), donde también se jugaba criquet y polo. Entre estos dos extremos se 
encontraba el club para empleados y obreros, donde se practicaba una gran variedad 
de deportes. Asimismo, La Esperanza tenía un equipo de futbol que llegó a com-
petir a nivel nacional (Sierras e Iglesias 1998). Si bien estas acciones fornecían un 
sentimiento de pertenencia no debe desestimarse, además, que la elite provincial 
enalteció la figura de los Leach como héroes del progreso en San Pedro. Aunque es 
difícil ponderar el tipo de participación de los guaraníes evangélicos en todas las 
actividades nombradas, podemos decir que difícilmente se podía estar al margen de 
la organización de la vida social y cultural que imponía la empresa. 

Sobre el trabajo en el ingenio, las memorias se desplazan hacia una gama 
de calificativos negativos: “bravo”, “duro”, padres y abuelos “vivían a latigazos”. Las 
marcas de los abusos patronales son inocultables. En el pueblo una buena parte de 
la población masculina sufre graves problemas de salud por el trabajo extremo y 
la inseguridad laboral. Ceguera, sordera, amputación de miembros, afecciones en 
la columna vertebral, hernias, son las dolencias que hemos anotado a lo largo de 

me llevaban mis padres, mi papá trabajaba en Ledesma, es tan lindo Mbaporenda, allí está mi 
hermana, mis sobrinos, mi hermano. En Mbaporenda se come bien, hay pan francés, no falta 
nada.” (hiRsch 2004: s/p).
243 Para un acercamiento a las economías de las misiones franciscanas entre chiriguanos 
véase laNgeR (1995c).
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entrevistas y visitas a hogares particulares. Los recuerdos de las injusticias y abusos 
vividos en el ingenio afloraron con mucho dolor y también han sido estimuladas por 
razones jurídicas (por ejemplo demandas previsionales contra la empresa), por el 
movimiento de organizaciones guaraníes de la zona y la relación de los pobladores 
con antropólogos e historiadores.

En el caso de los guaraníes evangélicos de La Esperanza, la comprensión 
imbricada del ingenio de los Leach como tiempo gozoso y doloroso a la vez, debe 
asociarse a una compleja ecuación de la memoria en la que suelen combinarse la 
derrota de la Chiriguanía en Bolivia, la búsqueda de un mejor sitio de trabajo por con-
traste con otros ingenios, la posición favorable de los guaraníes en la pirámide étnica 
del trabajo en los ingenios, la política de la empresa de fomentar sentimientos de 
pertenencia, la eficacia de los imaginarios nacionalistas de las elites que enaltecían 
la figura de los patrones azucareros. También debe tenerse en cuenta que la perte-
nencia evangélica compartida entre guaraníes e ingleses, operó como principio de 
pertenencia y diferenciación de otros grupos. En La Esperanza, tanto los Leach como 
los guaraníes que allí vivían eran cristianos evangélicos mientras que en San Pedro 
se suponía una mayoría católica. En el recuerdo se figura que la iglesia católica sólo 
llegó al pueblo después de la partida de los ingleses. La misma se inauguró en 1941, 
un año después de la partida del último de los hermanos Leach, aunque la empresa 
perteneció a sus descendientes hasta 1960. 

Los Bautistas entran en escena

En 1960 se cumplió una etapa con la partida y el fallecimiento de los mi-
sioneros Hermanos Libres. Entre los principales procesos de cambio sucedidos de 
allí en más, es decisivo señalar la presencia y posterior tutela de Misión Cherenta 
por misioneros Bautistas de la Conservative Baptist Foreign Mission Society. A fines 
de la década del 40 llegaron los primeros misioneros norteamericanos a San Pedro 
y en particular a La Esperanza. Durante los años 50, colaboraron asiduamente en las 
obras misioneras que los Hermanos Libres habían principiado entre los pequeños 
poblados que ya se había formado por efecto de los ingenios de la zona: Parapetí, 
La Posta, San Antonio, Barro Negro, Lote Emilio, etc. Para entonces, los Hermanos 
Libres habían extendido su accionar entre grupos indígenas de tierras altas jujeñas 
en las cuales también se percibe la circulación de esta corriente misionera y su pos-
terior tutela. 

La presencia de los Bautistas en la vida de los guaraníes de la zona inició un 
tiempo de tensiones entre grupos familiares y liderazgos pero también nuevas for-
mas de agrupamiento. Un acontecimiento en particular simbolizó el nuevo marco de 
relaciones: los "Bautistas" trasladaron la iglesia de la misión de La Esperanza hacia 
el pueblo de San Pedro de Jujuy. Esta dislocación espacial creó y acentuó conflictos 
en la población de creyentes. Muchos sintieron amenazada una historia de más de 

60 años desde que Linton fundó la misión. Los motivos de la mudanza se entrecru-
zan. Entre ellos se resalta que los nuevos dueños del ingenio iban a “plantar caña” 
y presionaban con un “desalojo”; también que se abrían posibilidades de vivienda 
propia en San Pedro para los hermanos; finalmente, algunos pensaron en un pre-
sunto complot entre católicos y nuevos dueños. Más allá de los puntos de vista del 
conflicto, ciertamente significativos, predomina en los relatos cierto asombro ante 
el hecho de que Thomas Easdale favoreciera el ingreso y colaboración de los nuevos 
misioneros Bautistas. Donato comenta: “No sé cómo lo convencieron a Don Thomas, 
porque Don Thomas era de los Libres. Y vinieron estos misioneros y hacen la organi-
zación. Porque antes solamente mandaba él”. Este asombro, y relativo descontento, 
se manifiesta en una primera generación de guaraníes evangelistas que habían sido 
socializados en la misión y posiblemente se preparaban para asumir mayores respon-
sabilidades ministeriales. Veamos el testimonio de Donato:

Era joven [Thomas Easdale]. Estaba con todo el vigor hasta que, cuando fue 
que falleció la señora, se enfermó la señora y falleció, él continuó solito en 
la casa. Ya no era tan asidua la asistencia de él, porque en la edad de 80 o 90 
no va. Entonces hay hermanos que se dedicaban. Ahí estaba XX. Él es el que 
ayudaba en la obra evangélica de ahí de La Esperanza. Después llegué yo; 
yo no llegué, yo era de La Esperanza, yo nací en La Esperanza, me crié en la 
escuela dominical de La Esperanza, me convertí, me bauticé y fui a Buenos 
Aires a estudiar. De ahí volví y estuve varios años colaborando hasta que no 
había mucho, había que trabajar en el ingenio, primero como pastor afuera, 
después como empleado afuera. Y ahora aquí estamos jubilados, esperando 
la muerte. 

Evidente es el hecho de que los Bautistas aprovecharon una red de obras 
misioneras iniciada por los Hermanos Libres y es posible decir que esto difícilmente 
hubiera ocurrido sin el consentimiento de estos últimos, quienes pueden haber visto 
limitados sus recursos para continuar o terminar lo iniciado. Estos cambios comen-
zaron hacia 1945, cuando el gobierno de Perón prohibió iniciar nuevas obras misio-
neras y edificar nuevos templos entre los indígenas del Chaco (Lunt ibid.: 57)244. En 
efecto, es posible suponer que a los norteamericanos se les había achicado el campo 
misionero considerablemente y empezaron por suplir esta limitación evangelizando 
a grupos indígenas y campesinos que trabajaban en los ingenios de Jujuy, Salta y Tu-
cumán. Habiendo sido estos escenarios ampliamente transitados por los Hermanos 
Libres, los "Bautistas" buscaron aliarse a aquellos, al menos inicialmente.

244 Sobre la problematización de este contexto histórico político y su incidencia en las 
misiones protestantes chaqueñas ver los capítulos de lópez y ceRiaNi ceRNadas en este libro, 
también ceRiaNi ceRNadas (2009). 
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Este cambio de tutela también coincide con un proceso de diversificación 
de sitios evangélicos y el afianzamiento de las redes tanto guaraníes y como religio-
sas. En los años 60 se inició un nuevo proceso de mecanización en la industria azuca-
rera que implicó la prescindencia de gran cantidad de mano obra. En este contexto, 
familias guaraníes asentadas en los alrededores de los ingenios migraron hacia el 
ecotono entre yungas y chaco (La Loma, Yacuy, Piquirenda, Tartagal, etc.) llevándose 
en el tránsito muchas de las experiencias vividas en los ingenios. De allí resultaron, 
entre otros tipos de agrupamientos, algunas comunidades cuyas prácticas y creen-
cias evidencian sincretismos entre expresiones cultuales y culturales evangélicas 
británicas, norteamericanas e indígenas.

Más allá de las fricciones que produjo la presencia de los misioneros esta-
dounidenses y el descontento por el traslado del culto, sugestivamente este pasado 
es recordado con cierto gozo. Algunos lo recuerdan como un tiempo en que “todos 
nos juntábamos con todos”. Los guaraníes evangelizados por los Hermanos Libres 
que se quedaron en La Esperanza continuaron con reuniones en casas de creyentes. 
Durante muchos años la casa del padre de Clemente fue el lugar donde se realizaban 
cultos y reuniones de oración. Clemente se había iniciado en el arte del armonio con 
la misionera Elizabeth Linton y muchos años después puso en práctica esta destre-
za para formar grupos corales que se presentaban en fechas especiales como año 
nuevo o en conferencias regionales a las que también solían concurrir creyentes de 
otros pueblos guaraníes como Yacuy y la Misión Cherenta de Tartagal. Además de 
predicar el mensaje de salvación, las conferencias son un evento típico de los misio-
neros británicos; conspicuos espacios de socialización entre creyentes de una re-
gión. Lo mismo puede decirse de los coros. Incluso en la actualidad, algunas iglesias 
guaraníes adscriptas como Hermanos Libres o Bautistas en el noroeste tienen un 
coro polifónico dirigido por un maestro de música. Estas prácticas fueron re-creadas 
y apropiadas productivamente por los guaraníes y no se desvanecieron con la llegada 
de los "Bautistas"; el recuerdo parece indicar lo contrario. Clemencia, oriunda de San 
Pedro y habitante de La Mendieta, recuerda que junto a una misionera bautista iban 
a la iglesia de La Loma, que actualmente constituye un barrio de Tartagal. Comenta 
entusiasta que allí también “se comía choclo a más no poder, sandía, de todo había 
en Tartagal”. Donato, por su parte, recuerda alegremente cuando se desempeñaba 
como director de un coro. Aunque él ya vivía en San Pedro y asistía a una iglesia tute-
lada por los bautistas, el coro que dirigía era de una iglesia distinta, de la denomina-
ción pentecostal Iglesia de Dios. Un matrimonio misionero de dicha iglesia que vivió 
en San Pedro entre 1978 y 1982, también recuerda las conferencias compartidas, los 
coros y grupos musicales con estilos e instrumentos indígenas. 

La muerte de los misioneros británicos Thomas Easdale y Elizabeth Linton, 
la llegada de los misioneros Bautistas yel traslado del culto parecen haber generado 
las condiciones para la visibilización de una estructura de transformaciones que tuvo 
por antesala un proceso de medio siglo entre misión e ingenio. Iniciada la década de 

1990, todo parece cambiar nuevamente en La Esperanza. La adquisición de un terreno 
abrió las posibilidades de construir un nuevo edificio para aquellos que se sintieron 
despojados de la pionera Misión Cherenta. Este proceso implicó arduas instancias 
burocráticas, tanto para gestionar los materiales de construcción como para lograrla 
habilitación del culto. También se avivaron los resabios de los conflictos entre lide-
razgos y grupos familiares por el traslado de la iglesia promovida por los "Bautistas"; 
aceptada por unos y rechazada por otros. A su vez se trata de un momento de re-
emergencia de fronteras denominacionales: Bautistas y Hermanos Libres; Asamblea 
de Dios, Iglesia de Dios y otros grupos que se fueron arraigando en la zona a partir 
del último cuarto del siglo XX. En otro momento, restará examinar en qué medida el 
estado actual de relaciones sociales y religiosas guarda correlación con las tensiones 
entre líderes indígenas evangelista, grupos familiares y fronteras denominacionales. 
Dicho de otro modo, cabe preguntarse de qué manera en los contemporáneos siste-
mas políticos, sociales y religiosos de la actual población conviven manifestaciones 
trasformadas de los misioneros y la estructura socio-cultural guaraní.

Conclusiones

A partir del estudio de la misión evangélica entre guaraníes de La Esperan-
za, este capítulo buscó ampliar el conocimiento sobre el espacio y las modalidades 
del evangelismo étnico en el piedemonte andino y el occidente chaqueño. Para ello 
nos ha parecido indispensable comprender su génesis y sus efectos en las actuales 
configuraciones sociales y formas de identificación presentes en la región. La parti-
cularidad de este evangelismo, que había permanecido prácticamente inexplorado, 
es que tuvo por epicentro el ingenio azucarero La Esperanza, en cuya historia incidió 
fuertemente el ciclo de los hermanos Leach. El caso es relevante tanto para agregar 
otro ángulo al conocimiento sobre la vida indígena en los enclaves industriales como 
para el ejercicio comparativo con otros procesos de misionalización (anglicano, pen-
tecostal, menonita, etc.). 

Misión e ingenio fueron los poderes que en un tiempo muy prolongado for-
zaron la transformación cultural de los grupos de lengua guaraní que allí confluyeron. 
Pero ¿cómo ponderar el papel de estos espacios sin caer en una mirada agonística 
recortada sobre la progresiva decadencia indígena tras la incorporación de la moral 
cristiana y de pautas occidentales de vida? De modo opuesto/complementario, ¿cómo 
evitar la común tendencia de interpretar en cada gesto indígena la agencia de una et-
nicidad impoluta que deniega las implicancias del proyecto etnocéntrico de reforma 
moral y social de la misión y del ingenio? Ambas opciones conforman los extremos 
de una mirada con riesgos esencialistas sobre un proceso colonial de larga duración 
que contó con ciclos, acontecimientos y traslaciones simbólicas, formas de interac-
ción marcadas por jerarquías y desigualdades y por diferenciaciones, oposiciones, 
negociaciones, tensiones y contradicciones que desde la agencia indígena se logró 
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anteponer: la actualidad de los grupos guaraníes de las tierras bajas de Jujuy y Salta 
llevan las marcas de estos tránsitos pasados.

Cuando inicie mi trabajo de campo en La Esperanza la primera persona 
que conocí fue Clemente. Después de presentarme y explicar mi interés por cono-
cer su historia, comenzó su relato diciendo: “nosotros, los que somos más o menos 
guaraníes…”. Tomé nota de esta frase ya que a mi modo de ver aquel “más o menos” 
denota la inestabilidad en la que se manifiestan actualmente las formas de identifi-
cación en esta comunidad donde, como resultado de un largo proceso colonial, la 
referencia tanto al grupo étnico como al grupo religioso fluctúa. Expresa, a mi juicio, 
la necesidad de comprender imposiciones, apropiaciones, yuxtaposiciones de dife-
rentes elementos a los que los habitantes de La Esperanza pueden echar mano al 
momento de pensarse a sí mismos; de las experiencias sociales a través de las cua-
les ellos (y nosotros) pueden (podemos) comprender la historia y el estado actual 
de los factores que organizan la vida social y cultural en esta región del Noroeste 
Argentino.

En esta dirección, el propósito de este trabajo no fue solamente recupe-
rar sociológicamente la figura del misionero entre los agentes que mediaron en el 
contacto de los grupos indígenas con Occidente sino también explorar facetas poco 
resaltadas de la actualidad sociocultural de la región. Los fragmentos del proceso 
aquí analizados ciertamente no son suficientes para cerrar una interpretación de los 
lazos sociales contemporáneos y de las transformaciones sufridas que orientan la 
vida en La Esperanza. Si bien dispar, aún escaso, el conocimiento de la prolongada 
presencia de los misioneros anglosajones a lo largo del siglo XX confirma su signifi-
cación para proponer nuevos marcos interpretativos sobre la diversidad y el alcance 
del evangelismo étnico en la zona. Los ingenios azucareros también fueron usinas de 
identidades. En muchos de ellos el evangelismo ha dejado huellas de la compleja me-
diación entre expansión capitalista y refiguraciones étnicas y sociales, en regiones 
donde el Estado ha brillado y continúa brillando por su ausencia. 

“Cuando reces por mí, también hazlo 
por los tobas”. Género y conversión 
socio-religiosa en Misión El Toba 
(1930-1940)

Mariana Gómez

Introducción 

Este capítulo se orienta a dos objetivos. En primer lugar, desarrollar algu-
nas ideas de una perspectiva que vengo ensayando sobre el antiguo sistema de sexo-
género matrilocal de los/as tobas a inicios del proceso de misionalización anglicana 
en la década de 1930. En ese entonces, todavía se realizaban una serie de prácticas 
culturales que intervenían en la construcción de habitus femeninos y masculinos 
vinculados al antiguo modo de vida cazador-recolector-pescador y guerrero. La con-
sideración de estas prácticas —a partir de la lectura y análisis de informes anglica-
nos, estudios antropológicos del Chaco y otras fuentes— habilita la elaboración de 
algunas hipótesis e interpretaciones sobre la dinámica de las relaciones de género y, 
en especial, sobre la posición de las mujeres en el pasado pre-cristiano. En segundo 
lugar, me centraré en la política anglicana analizada en clave de género que se aplicó 
en la Misión El Toba y en cómo fueron representados los hombres y las mujeres 
indígenas por parte de los misioneros/as anglicanos/as245. 

Los materiales de análisis principales son los informes escritos por mi-
sioneros/as anglicanos246. Estos fueron redactados en inglés por los hombres, y en 

245 El capítulo sintetiza ideas previamente desarrolladas en los capítulos 5, 6, 7 y 8 de mi 
investigación doctoral (góMez 2011a). Una primera versión de lo desarrollado en los apartados 
2, 4 y 5 también fue publicado en góMez (2011b).
246   Agradezco a Gastón Gordillo estas fuentes primarias facilitadas en los inicios de mi investigación.
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trata del juego de intercambios de actitudes según sea propicio para determinada 
coyuntura. Sin embargo, es característico para quienes habitan en las misiones que 
la sola idea de que alguien piense que no es “creyente” produzca una reacción afir-
mando lo contrario. Esa parte de la identidad (como evangelio) parece consolidarse 
en la medida que los indígenas continúan socializándose en dicho entorno.

Existió por diversos motivos un proceso antropo-histórico y de formación 
de la persona indígena evangélica. El primero de estos motivos es el resultado con-
temporáneo de la configuración de las relaciones sociales y del juego estratégico de 
las identidades. Desde que comienza la evangelización no ha cesado de haber una 
re-significación simbólica y material de elementos culturales, desde el nivel de las 
jerarquías pastorales —cada vez más locales— hasta las producciones de cuerpos 
destinados a la adoración cristiana, sin dejar de ser conversos indígenas. 

De todos modos, los cambios se producen y ellos van realizando su propio 
interés en la medida que, en los intersticios de la sociedad urbanizada criolla, pueden 
acceder a reclamos y hacerlos efectivos. En este punto, señalamoas que las formas 
de actuar del individuo estratégico han dejado de ser una construcción para pasar a 
formar parte del sujeto. El cálculo cultural-estratégico está en su arco intencional, lo 
tienen incorporado como modalidad de acción y como un hábitus conscientemente 
puesto a prueba. 

En cuanto a la categoría persona conversa, además de ser producto de un 
proceso, es también una formación de la modernidad religiosa en el Chaco salteño. 
No es aquel indígena converso de la primera mitad del siglo XX. Como hemos indica-
do a modo de impresiones el individuo está poblado de diacríticos, que son corpora-
les en cuanto a los habitus desplegados en la vida cotidiana y, también en cuanto al 
abandono de formas de hacer o disrupción del habitus cuando las condiciones ame-
ritan hacerlo. En este punto es donde se ponen de manifiesto los modos culturales 
que se representan desde el pasado, aunque no dejan de estar sujetos a profundas 
cesuras animadas por la coyuntura, situación que no hace más que abrir un número 
mayor de interrogantes sobre la naturaleza de la acción misionera y las reacciones de 
los pueblos indígenas chaqueños.
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